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DIARIO IDE MURCIA. 
Sale todos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la librería de Caries Palacios á 6 rs. ca|t« mes y 8 fuera fran<-

e e d e p o r l e . — L o s anuncios se insertarán á medio real por línea. j -

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 14 d$ Agosto 
de 18St . 

Servicio para mañaDOj el que es-

prevenido y por los m i s m o s cuer-

pos.i—Gefe de dia, el Teniente Go> 

ronel primer Comandante de la re-

«erva, D. Ensebio travesa.—Hos-

pitaly provisiones Jaén.—El Gene­

ral, Comandante Geoeral: P. Mus-

so.—Es copia: El Secretario inte­

rino, Josó Navarrete. 

PARTE INDIFERENTE. 

E n el Diario mercantil de Valen' 
c í a , l e e m o s lo s i g u i e n t e : 

'—Ocurrencias de Sueca. A y e r 

Dos l imi tamos á dec ir q o e e o S u e c a 

te babian s u s c i t a d o a lgunos d í j t u r -

bios por c u e s t i o n e s de a g u a s : h o y , 

b i e n in formados de lo o c u r r i d o , 

podemos narrar el s u c e s o . 

A c o n s e c u e n c i a d e c ierta d i s p o . 

• i c ioo del señor gobernador c iv i l , 

^Oe ten ia por o b j e t o c o n c e d e r al 

pueblo de Cul lerà un p e q u e ñ o a l i -

FOLLETm* 
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(CONTINUACIÓN.) 

Entonces me despedí de ella besándo-

y le prometí quo al dia siguiente seria 

P"«sla en libtrlad, y yo iría á ocupar su 

f^eslo en lacarcel. 

Me comprendió, y traló de desviarme da-

propósito. 

—Pues qué, señorila Genoveva, me dijo, 

'Podríais corazón para tomar la desgracia 

vio de la sequía qne sufre, á cos­

ta de las aguas que con mas abun­

dancia riegan el término de Sue­

ca, se alborotaron algunos vecinos 

de este líltimo pueblo, y con de-

raostraciooes hostiles trataron de 

opooerse al cumplimiento de aque­

lla orden. 

En su vista, dispusieron nues­

tras autoridades saliese de es­

ta capital el secretario del gobier­

no civil D. Mario de la Escosura, 

con alguna fuerza de infanteria y 

caballeria, lo que so veríGcó en la 

tarda del juevesj y habiendo llega­

do á la {plaza de Sueca á las nueve 

y media de la noche, y desprecia­

do alguoos tiros sueltos que 00 cau­

saron el menor daño, se publicó un 

bando mandando se retirasen á sus 

casas todos tos vecinos, j que en 

la mañana del siguiente dia se en­

tregasen las armas. « 

Sin embargo, se reuoieroo ol­

gunos grupos é hicieron una des­

carga sobra la tropa, la cual hu­

bo de contestar con otra, de la que 

resultaron tres paisaoos muertos y 

siete ú ocho heridos, algunos de gra-

sobro vos, y para dejar creer que la fal­

ta es vuestra, para libertar á una pobre 

criatura como yo, y para apartar las ba-

bladurias de la tumba de una muerta? No 

sabéis que el mundo es cruel, y que os va 

á tomar toda vuestra vida, por lo que le 

vais á decir que sois? Ab! señorita; no lo 

bagáis, mirad por vuestra bonra! nadie tie­

ne dos! eslais perdida! 

—Mi situación es mas fuerte que yo, lia 

Balan, le dige, es mas fuerte qua yo. No 

puedo conformarme con la idea de saber 

que eslais aquí entre cuatro paredes por ha-, 

ber querido hacernos un favor, no puedo; 

conformarme con la idea de ver el nombre^ 

de la pobre Pepita; da mi hija, de mi. 

ángel que ahora está en el cielo mezclado, 

con una sonrisa de desprecia sobre los l á - ' 

vedad; despues^de lo cual salieroo 
los grupos de Ja población, reani-
éndose en el azud eo niimero bas. 
tante considerable. 

Noticiosas las. autoridades de lo 

ocurrido enviardln nuevas fuerzas á 

Sueca,con orden de declarar el pue­

blo en estado de 'sitio; si era DQ* 

cosario. * 

El viernes por la mañana esta­

ba ya en calma la población, mer­

ced, eo gran par te , á los esfiiéT^os 

de los primeros contribuyentes, que 

se prestaron g u s t o s o s á cooperar & 

este Qo con los delegados de las 

autoridades, y se presentaron algu­

nas armas: se llevó á e f ec to la 

apertura de la gola, y cierre de 

las compuestas del cano m a y o r , á 

6n de que tuviese complímieoto la 

disposición del señor gobernador: 

y fueron presos por sospechosos de 

cabezas de m o t í n dos paisanos. 

Cuando llegó el esfuerzo ya todo ' 

habia vuelto á so estado ordinario^ 

y como no hay síntomas do qaa 

vaelva á turbarse la tranquilidad 

pública, no se han adoptado las 

disposiciones eslraordinarias que ea 

bios da todo Voiron, oir cuchichear toda mí 

vida cuando se habla da ella medias pala­

bras quo hagan avergonzarse á su pobro 

madre en los cielos, y después ver á los 

hombres y á las mugeres de la parroquia 

el domingo próximo, cuanda sépanla ver­

dad, arrancar al paso las cintas blancas, 

las'coronas virginales, las ramas do su cruz 

on el cementerio, y barrer con el pie los 

rasos da llores blan"as que las muchachas 

de su edad van á renovar lodos los dias 

da Gesta'sobre su fosal ¡Oh, no, no! oo 

podria sufrirlo, ver á mi hermana despre­

ciada en su sepulcro, delante de mí, y su 

tierra convertida en un silio solitario, y en 

señal da desprecio entre bis jjvenas, enol 

cementerio por el que pasamoi todos los 

dias para ir á la iglesia. Ma paraca qua 


